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LA MISION AUSTRALIANA DE BEAGLE-BAY

POR EL E . P . W ALTEE, DE LA SOCIEDAD DE MISIONEBOS 
LLAMADA DE LOS «PALLOTIHS,« SÜPERIOE DE LA MI 

SIÓS DEL SASEADO CORAZÓN, DE BEAGLE-BAT.

La Mieióa de Bsagla-B ly, coaflada primero á los Trapeases y 
luego á los «PalloUas,» radica algo bacia al Sud délos 15°grados 
de latitud meridional y entre loe 130° y 135° grados de longitud 
oriental (meridiano de Paria), y forma parte de la división polí­
tica de Kimhsriey, en el vicariato apostólico del mismo nombre, 
cuya administración corre á cargo del Obispo de Geraldton.

LOS que desconocen los aborígenes de la Australia 
suelen menospreciarlos; pero, al contrario, los 

que viven con ellos y les dan pruebas de amor y sacri­
ficio, pronto observan que aquellas apariencias salvajes 
encubren almas y corazones nobles. El hombre justo y 
razonable que quiera tomarse la molestia de estudiar 
más de cerca esta raza, deberá reconocer que en Aus­
tralia, proporcionalmente, se cometen muchos menos 
crímenes entre los negros que entre los blancos. Lejos 
de ser viciosos nuestros indígenas, por lo menos los 
que he encontrado hasta el presente, son amables y so­
bre todo honradísimos. Con frecuencia nos ha sucedido 
tener grandes provisiones de arroz, harina, tabaco, e t­
cétera, á considerables distancias de la Misión, y jamás 
nos han tocado nada.

El solo conocimiento de estas tan buenas cualidades 
indujo á Mons. Gibneyá á fnndar la Misión de »B3dgle- 
bay.« Guiado de su celo apostólico emprendió un viaje 
hacia el Norte, venciendo innumerables dificultades. 
Visitó lugares donde los blancos eran casi desconocidos, 
y cuyos habitantes gozaban fama de órneles y salvajes. 
Para principiar los trabajos apostólicos mandó venir 
una Comunidad de Trapenses, y cuando éstos volvieron 
á su pais mantuvo y continuó su benéfica obra. Desde 
nuestra llegada á Australia, siempre nos ayudó, ó con 
prudentes consejos, ó con limosnas, ó con la gran in­
fluencia que tiene cerca del Gobierno. Gracias á sus 
incesantes trabajos é incansable celo, la Misión de Bea- 
gle-Bay ha hecho verdaderos progresos.

No obstante, distamos mucho de haber alcanzado el 
objeto que perseguimos. Los indígenas adultos, como 
bien se comprenderá, no pueden ser civilizados en cua­
tro días. Precisa tiempo para iucnlcarles nuestras ideas 
y costumbres; pero, á no tardar, tendremos entre ellos 
verdaderos y fieles cristianos. EnBeagle-Bay contamos 
ya 180 neófitos bautizados, en Disastez-Bay 60 y en 
Broome más de 100.

Estos cristianos van y vienen guiados por su instin­
to nómada; pero siempre quedan un centenar en la M i­
sión. Generalmente todos ellos se acercan á recibir los 
Santos Sacramentos tres ó cuatro veces al año. En su - 
ma, el negro convertido vive una vida mejor y más 
cristiana dentro del salvajismo en que se halla, que la 
mayor parte de los blancos gozando su tan decantada 
civilización. Muchos de nuestros neófitos nos prestan 
fitil concurso para los más causados trabajos agrícolas 

ARO XVI.—NÚM. 303

y demás semejantes, para los que son muy expertos. 
Ordinariamente tenemos empleados unos cincuenta. .

Las escuelas son la base de nuestras esperanzas para 
el porvenir. Unos treinta niños, en sn mayor parte muy 
inteligentes y aplicados, frecuentan las ya estableci­
das. Todos hablan bien el inglés, escriben con correc­
ción y poseen nociones de aritmética. Sienten nna na­
tural inclinación al canto, y algunos están dotados de 
hermosa voz. Puedo afirmar sin presunción que nuestra 
escuela está á la altura de las mejores primarías de la 
Colonia. Cuando rija la nueva ley escolar, esperamos 
adquirir nuevos alumnos mestizos y negros; y enton­
ces la ioflaeneia de la Misión adquirirá cada día mayo­
res proporciones. Estamos de acuerdo con las Herma­
nas de San José (de Frecraantle) para abrir una escuela 
para niñas. La cooperación de estas buenas Religiosas 
será de trascendental importancia para la conversión 
de los infieles.

Nuestro gusto sería poder dar á estos alumnos com­
pleta instrucción práctica, y para lograrlo hemos lla ­
mado á algunos Hermanos iniciados en diversos oficios, 
tales como carpinteros, cerrajeros, sastres, panade­
ros, etc. Los alumnos que actualmente enseñan estos 
Hermanos, dan muestras de grandes aptitudes y de in­
teresarse vivamente por sus respectivos oficios. En la 
actnalidad somos tres sacerdotes y diez Hermanos con­
versos.

Nuestra residencia es un edificio capaz para alojar 
cómodamente quince Religiosos. Se compone de una 
capilla, cuatro dormitorios, una vasta sala comedor y 
varios talleres.

Hemos roturado grandes extensiones de tierras aban­
donadas. Nuestras cosechas de sorgo y judías han sido 
muy buenas este año. Pero desgraciadamente el trigo 
y demás cereales de países templados no prosperan 
aquí. Tenemos el propósito de dedicarnos con preferen­
cia á la cría de ganado. En la actualidad nuestro reba­
ño cuenta mil trescientas cabezas. Hemos abierto po­
zos y estanques en algunos campos. La sequía, tan fre­
cuente en Australia, hace indispensables estos trabajos 
que hemos llevado á cabo gracias á la eficaz ayuda de 
nuestros negros.

Esto, sumado á la alimentación diaria de un cente­
nar de indígenas, nos ha forzado á contraer considera­
bles deudas, y los acreedores nos piden con instancia 
su reembolso. Para salir del apuro actual imploramos 
la caridad de los fieles de Europa; pues confiamos que 
pronto nuestra Misión producirá lo suficiente para su 
sostenimiento, y que presto acabará la presente critica 
situación.

A pesar de los muchos y buenos servicios que pres­
ta, nuestra obra ha sido últimamente objeto de criticas 
y calumnias, que nos ha sido fácil refutar. Hemos de­
mostrado al Gobierno y á las gentes que el padre de
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estas críticas era el odio al Catolicismo. El Gobierno 
abrió una información, y con alegría decimos que ella 
nos ba rehabilitado por completo. Cuantos vinieron á 
examinar nuestras obras regresaron plenamente satis­
fechos de nuestros esfuerzos.

Entre estos investigadores se encontraba el doctor 
Klaatsch, de la Universidad de Heidelberg, que había 
venido á Australia para estudiar las razas primitivas. 
Antes de visitar nuestro establecimiento, este sabio 
doctor celebró una interview con un repórter del Mor- 
ning Serald, de Perth, al cual declaró que «los es­
fuerzos de los misioneros sólo redundaban en daño de 
los pobres indígenas;» «cristianizarlos, decía, es tan 
criminal como asesinarlos de una vez, con la sola dife­
rencia de que su cristianización exige más tiempo que 
un exterminio brutal.» Llegó, como fácilmente se com­
prende, excelentemente dispuesto contra nosotros. Pasó 
unos quince días en la Misión y se marchó convertido.

«Los misioneros de Beagle-Bay, escribía este doc­
tor á un amigo suyo, saben con arte admirable habituar 
á la civilización á los indígenas australianos. A pesar 
de los pocos años que hace que están establecidos, han 
realizado difíciles é innumerables trabajos. El excelen­
te estado de salud de los negros y la reducida propor­
ción de las defunciones atestiguan cuán asiduamente 
están satisfechas sus necesidades materiales. Experi­
mentaba singular placer asistiendo á las comidas para 
cerciorarme personalmente de la manera como eran tra­
tados. En todo he visto un orden completo. He visita­
do también algunas escuelas, y con satisfacción obser­
vé que muchos alumnos están dotados de rara inteli­
gencia. Les pedí que me hicieran algún dibujo para 
juzgar de su destreza, y me maravillé ver qué bocetos 
improvisaban sobre el blanco papel. Todos los niños 
tienen ilimitada confianza en los Padres y Hermanos de 
la Misión; es indudable que éstos les aman. La mayor 
parte de los adultos han adoptado sin dificultad las exi­
gencias de la civilización; en todas partes serían consi­
derados como miembros útiles á la sociedad. Cuantos 
como yo, sin otro fin que el humanitario y científico, 
deseen la conservación de las razas aborígenes, se en ­
terarán con placer de estos buenos resultados... En el 
Noroeste vegetan muchos pobres niños mestizos 6 abo­
rígenes en continuo contacto con gentes de la peor es­
pecie, que les iniciau en toda suerte de vicios; por esto 
esperamos y deseamos que estos desgraciados niños 
sean pronto acogidos y educados en instituciones tan 
nobles y provechosas como la de Beagle-Bay.»

No cesamos de dar gracias á la divina Providencia 
por el gran beneficio que nos hizo al llamarnos á evan­
gelizar una raza tan noble y á la par tan pobre y me­
nospreciada como ésta. Sólo sentírnosla escasez de re­
cursos, que si los tuviéramos más abundantes podría­
mos extender nuestra obra de evangelizaeión hacia el 
Norte, cuyos indígenas no han sufrido todavía el perni­
cioso contacto de blancos y asiáticos.

En la última pégina de la carta del P. Walter encontremos lee 
siguientes lineas de Mona. Kelly, obispo de Geraldton, y gustosos
las reproducimoE:

Habiendo pasado algunos días en la Misión de Bea­
gle-Bay, tuve ocasión de conocerla bíei, y quiero añi-

dir algunas palabras al relato del Rdo. P. Walter.
En estos últimos meses la Misión ha hecho asombro­

sos progresos. La Comunidad es numerosa y abnegada. 
Los negros confiados al cuidado de estos Padres están 
muy contentos. Los jóvenes dan pruebas de gran apti­
tud para los oficios y de un verdadero amor á la civili­
zación y á sus instructores, lo cual es garantía cierta 
contra la recaída á la vida salvaje. Las instalaciones 
provisionales construidas por los Trapeases en distin­
tos lugares, han sido sustituidas por edificios sólidos, y 
por ahora capaces. Las tierras de cultivo y los rebaños 
han aumentado considerablemente. Dentro pocos años, 
las cosechas y el ganado producirán una renta segura 
y suficiente para la Misión. El R. P. Walter ha traza­
do sus planes con talento práctico, y estoy convencido 
de que, bajo su hábil dirección, la Misión de Beagle- 
Bay llegará á ser en Australia una de las más notables, 
obra de la cual podrán estar orgullosos no sólo los cató­
licos de la Oceanía, sino los de toda la Iglesia.

N O TICIAS VA RIAS
Fernando Poo.

Eslaiislicas del Vicaríato.—Loi frutos espirituales reporta­
dos en el Vicariato Apostólico de Fernando Poo en el año 
pasado (Julio 1006 á Julio 190T), son como siguen;

Sania Isabel.—Bautismos, 113. Confirmaeioues, 55. Matri­
monios, 4. Catecúmenos, 45. Colegiales internos, 50. Idem ex­
ternos, 19. Católicos, 570.

AnHuio»—Bautismos, 65. Matrimonios, 4. Colegiales, 93. 
Católicos, 1,150.

Bautismos, 40. Matrimonios, 7. Catecúmenos, 20. 
Colegiales, 64. Católicos, 450.

üastZ/.—Bautismos, 35. Confirmaciones, 52. Matrimonios, 
1. Catecúmenos, 15. Colegiales, 39. Educandas con las Reli­
giosas, 135. Católicos, 256.

Cabo San Juan.—Bautismos, 33. Matrimonios, 1. Catecú­
menos, 23. Colegiales, 40. Católicos, 325.

Concepción.—Bautismos, 25. Matrimonios, 3. Catecúmenos, 
18. Colegiales, 28. Católicos, 105.

Coriseo.—Bautismos, 18. Confirmaciones, 46. Matrimonios, 
1. Catecúmenos, 15. Colegiales, 33. Educandas con las Reli­
giosas, 25. Católicos, 300.

Bautismos, 128. Matrimouios, 9. Catecúmenos, 
Colegiales, 56. Educandas con Religiosas, 35. Católicos, 936.

María Críslina.—Bautismos, 30.—Confirmaciones, 151. Ma­
trimonios, 16. Catecúmenos, 40. Colegiales, 105. Educandas, 
91. Católicos, 700.

Miísola.—Bautismos, 39. Confirmaciones, 26. Matrimonios, 
6. Catecúmenos, 15. Colegiales, 40. Católicos, 135.

Rio Benito.—Bautismos, 42. Matrimonios, 2. Catecúmenos, 
25. Colegiales, 30. Católicos, 255.

Elobey.— Bautismos, 139. Confirmaciones, 52. Matrimo­
nios, 4. Catecúmenos, 35. Colegiales, 54. Católicos, 898.

S m  Carlos.—Bautismos, 20. Catecúmenos, 6. Colegiales, 
12. Católicos, 80.

Totales; Bautismos, 729. Confirmaciones, 282. Matrimo­
nios, 58. Catecúmenos, 302. Colegiales, 665. Educandas en 
Religiosas, 286. Católicos, 6,160.

El Secretario, Mariano Ferrando.

Inglaterra.
Congreso católico.—Los católicos ingleses acaban de celebrar 

en Presten el vigésimo Congreso de la «Catbolic Truth So-
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1103,
leli-

6CÚ-

nos,

líos,
Reli-

,mo-

ales,

cietj:» lia durado tres días, lo ha presidido el limo. Sr. Bour- 
ne, arzobispo de Westinmater, acompañado de los Prelados 
de Liverpool, Middlesborough, Bírmingham, Salíord,Shrews- 
burj y Southwark, y del coadjutor de Leeds.

El limo. Sr. Bourne inauguró el Congreso exponiendo la 
situación escolar—muy critica como saben nuestros lectores 
en el Reino Unido—y en trazar á los católicos la línea de con­
ducta que les impone el deber en la lucha que sostienen.

Las sesiones se consagraron al examen de 
las cuestiones de actualidad, tales como el 
peligro socialista y el movimiento social, 
las escuelas dominicales, la obra de las cár­
celes, la verdadera ciencia y el mucho daño 
que hace la imprenta, etc.

El Congreso ha evidenciado una vez más 
la perfecta unión de los católicos ingleses, 
garantía la mayor de su fuerza, hoy por to­
dos reconocida.

—M. Cherry, atlorney general por Irlanda, 
y en consecuencia miembro del gabinete, 
ha pronunciado en un lunch ofrecido por el 
Itejorm Clvih, de Liverpool, un discurso in­
dicando un muy notable cambio de orien­
tación en la política del Gobierno por lo que 
á escuelas se refiere.

«Debemos, dijo, respetar los grandes prin­
cipios liberales que exigen quetodaslasco­
muniones religiosas sean iguales ante la 
ley, y que no exigen á los funcionarios ser 
fieles de determinada religión; mas dentro 
de los limites de estos principios anhelamos 
hacer todo lo posible para la educación re­
ligiosa en las escuelas. Hallándonos en pre­
sencia de un cuerpo que no puede adherirse 
á un sistema uniforme de enseñanza reli­
giosa, estamos dispuestos á asegurarle asig­
naciones separadas que mantendrán la eñ- 
cacia de nuestro método educativo, y per­
mitirán que la instrucción religiosa que 
desean los padres sea dada en las escuelas 
por aquellos á quienes está conñada esta 
misión.»

En comunicado dirigido al CcLtkolic Ti­
mes, el Rdo, Barry dice que esta declaración 
es una salvaguardia de los derechos de las 
escuelas católicas, y que los católicos, que 
estaban resueltos á separarse de los libera- ALTO LÍBANO, 
les, deben en esta cuestión apoyarles re­
sueltamente. ,

México,
Los Mártires de la Tarahumara. —E l Correo de Chihuahua ha 

publicado un cuaderno dedicado á los PP. Julio Pascualy 
Manuel Martínez, de la Compañía de Jesús, misioneros de la 
Tarahumara, Estado de Chihuahua, México, muertos á ma­
nos de los bárbaros en 1623, cuyos reatos mortales acaba de 
encontrar en el pueblo de San Andrés de Conicari, Sonora, 
después del transcurso de 275 años, el P. Manuel Piñán, déla 
misma Compañía.

Africa.
De Alger <í ColoniL—Una misión de exploración dirigida por 

el capitán Arnaud, acaba de hacer el trayecto de Alger á Co- 
tonú por el Sahara y el Sudán, en poco menos de cuatro 
meses.

Loa exploradores han recorrido 5,200 kilómetros, 1,200 de 
los tales, según nuevos itinerarios, en las formas siguientes; 
2,200 kilómetros á camello, 1,150 á caballo, 659 en piraguay 
1,250 por vía férrea.

Hase efectuado eso largo y difícil viaje sin el menor inci­
dente; esto prueba la profunda transformación que han su­
frido las comarcas del Sahara, donde tantos exploradores ha­
llaron trágica muerte en tiempos pretéritos.

— CooiBNDo LIRIOS.— ReproduccióB directa de fotografía remitida 
por el P. de Vialet (Pdg. 29)

China.
Proceso sensacional.—Con esto titulo el Courrierde Tien-Tsin- 

publicaba en 14 de Abril del pasado 1907, un suplemento 
ilustrado dedicado especialmente á un proceso, cuyo curso 
seguían apasionadamente todos loa habitantes de las conce­
siones francesas, y en el cual estaba complicado un jesuíta, 
el R. P. du Cray.

El fué quien incoó este proceso. En Agosto de 1906 el Chi­
na 2'imes había. empezado á publicar una serie de artículos 
en loa que se pretendía hacer caerla responsabilidad de lo 
peor que existe en la concesión francesa de Tien-Tsin. como 
casas públicas, fumaderos de opio, etc , sobre los Jesuítas, 
que poseían antiguamente algunos inmuebles en este distri­
to, y de un modo especial sobre el R. P. du Cray, procurador 
de la Misión, y miembro entonces del Consejo municipal 
francés de la concesión.
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Este, coa razón, se jazgó ofendido, y pidió una retracta­
ción al Director del periódico M. John Cowen, diciéndole que 
délo contrarióse vería obligado á demandarle por difama­
ción. M. John Cowen se hizo el sordo; y aun cuando acabó 
por reconocer que el P. du Gray trabajó para impedir la aper­
tura de tales centros, seguía sosteniendo que la responsabi­
lidad moral caía por entero sobre los Padres.

El ofendido no creyó, y con razón, que esto fuera bastante 
para BU honor de hombre y de sacerdote.

Y sabiendo que no conviene dejar impune la calumnia, se 
dirigió en demanda de reparación al Tribunal Supremo in­
glés de Tien-Tsiu. El presidente era M. P. Ryrne. Kl aboga­
do inglés M. Ellis, defendió la demanda del P. du Cray, y el 
China Times estaba defendido por el americano M. Alien.

Fácil le fué al demandante exponer las medidas tomadas 
para impedir la apertura de estos establecimientos crimina­
les, para prevenir el mal uso de los inmuebles de la Misión y 
para obtener el cierre de las casas ya abiertas.

M. J. Cowen reconoció que no tenía prueba alguna en que 
pudiera apoyar sus falsas acusaciones, pero sostuvo que ha­
bía escrito sin malicia, y sin darse siquiera la molestia de 
informarse da la verdad de sus asertos. El jurado, pues, so 
pronunció contra el difamador, y por sentencia que ha tenido 
gran resonancia, condenó á M. J. Cowen á la retractación, á 
500 dollars de indemnización y costas.

Si los Jesuítas incoaron este proceso, fué con el único ob­
jeto de evidenciar la verdad y hacer triunfar la j usticia. Así, 
pues, el P. du Cray, en vez de quedarse con los 500 dollars, 
en cuanto los cobró los entregó íntegros á las Hermanitas de 
los Pobres de Chang hai.

Buena lección que convendría aprovecharan tantos perio­
distas que en nuestra tierra, como en China, porfían sin des­
canso, pero también sin pruebas, en defender las más absur­
das de las acusaciones.

Han-tan (China).

Mnerle edijlcanie de una zirgen cristiana (1).—La enfermedad 
que ha llevado al sepulcro á la virgen María Tchao, muerta 
en Siao-tohuang-tzen, ha avivado el buen espíritu délos cris­
tianos, más que no lograron en veinte años loa buenos ejem­
plos de todas las demás vírgenes cristianas. María Tchao se 
ganó la estimación de todo el mundo, de tal manera que 
Tchang-wan-cheou quiso ofrecer un terreno para su sepultu­
ra y la de las demás vírgenes cristianas, y Suenn-huei-chen- 
tzen costeó un ataúd de 15 ligaduras. Su entierro fué un ver­
dadero triunfo para las vírgenes. A él acudiéronlos cristianos 
da los tres pueblos vecinos y los alumnos de dos colegios, y 
j untos recitaron las oraciones de costumbre en medio de los 
campos. El cementerio se encuentra equidistante de los tres 
pueblos. Después del entierro ciuco jóvenes de veinte años, 
conmovidas por la imponente grandeza del acto, decidieron 
consagrarse al servicio do Dios, y en prneba de su firme pro­
pósito vistieron el hábito délas vírgenes cristianas. Diez días 
después, al entrar en el pueblo, su superiora me decía; «Pa­
dre, habéis perdido una, pero el Señor os envía cinco; un 
grano ha caído en esta tierra fecunda y ya ha producido cin­
co; cinco vírgenes cristianas, que quieren seguir las valientes 
huellas de la «muerta.»

María TcAflo era natural de Siao-pie-wang. Su padre era 
pagano ó indiferente; su madre buena cristiana. Al ser bau­
tizada María 2'chao tendría unos ocho años, era inteligente, 
perspicaz, y de un carácter muy amable. Desde que entró en

el colegio de Tsao-tchang, su principal empaño fué santifi­
carse, y eran tantos y tales sus actos de virtud, que su supe­
riora me decía; «María Tchao parará loca; hace demasiada pe­
nitencia.» Su alma ingenua y alegre, estaba limpia de mal­
dad. A los tres años de haber ingresado en el colegio, el Pa­
dre Heraulle quiso experimentarla, y para ello la mandó á 
mi casa. En ciiauto llegó puso manos á la obra, cuidando las 
niñas, que á la sazóu serían siete ú ocho, como ai fuera su 
verdadera madre, y ellas la querían como á tal. Las madres 
la admiraban é imitaban su ejemplo. Desgraciadamente, el 
Domingo de Ramos cayó enferma, y el 26 de Abril expiró.

Durante su enfermedad sólo hablaba de cosas santas, mos­
trando resignación y obediencia admirables. Jamás dejó de 
las manos su crucifijo, y con frecuencia lo acercaba á sus la­
bios y rezaba siempre hasta en sus horas de delirio. Un día 
debió esperar para recibir el Santo Viático hasta las diez de 
la mañana, y se negó á tomar nada, ni medicina, y no por­
que no supiera que los enfermos están dispensados del ayu­
no, al recordárselo contestaba: «Sí, bueno; pero es mejor» 
Dos días antes de su muerte, una noclie se puso á cantar las 
oraciones de la tarde y el Via Cracis, con conmovedora ex­
presión. Terminado éste, dijo á su compañera; «Acercaos, ha­
blemos en serio.» Y ésta la interrumpió preguntándole: «¿De­
liras?» pues hacía horas estaba sin conocimiento. «No, dijo 
Tchao, estoy bien.» Y luego añadió; «¿Dónde está el Padre?— 
Ha salido para la montaña.—[Qué poco se acuerda de mí este 
buen Padrel—Confia veros á su regreso.—¿Cree, pues, que v i­
viré todavía?—Asilo espera. Y para ello manda hacer una 
novena á San José. ¿Deseas curar?-Sí, quiero vivir más años 
para trabajar sin descanso por la conversión de los paganos. 
Muchos beneficios hemos recibido de la Divina Providencia, 
y debemos hacer algo para el Señor; pero si El quiere que 
m u e r a , —Y supuesto que murieses, ¿dónde quieres ser 
enterrada?—En Tsao-tchuang, cuna de mí infancia: allí ha 
comprado el Padre 5 moa de tierra para fundar un cementerio 
para las vírgenes. — Imposible.— ¿Por qué?— Porque no 
se encontrará carro que lleve tu cuerpo al cementerio.—¿Y 
por qué?—Porque una vez muerta tu cuerpo despedirá inso­
portable hedor.-En fin, no importa; esto son detalles sin im­
portancia. Entonces ya estaré en el cielo.. ¿Qué más puedo de­
sear? Cuando muera, la ropa que he confeccionado durante 
estos tres años y la pieza de tela restante la daréis al Padre 
para que ruegue por el eterno descanso de mi alma; porque 
mi familia es pobre y mi padre no podría mandar celebrarme 
Misas.—¿Diré esto á tu madre? (Esta descansaba en una habi­
tación contigua),—No, no; no le digas nada; ella ignora que 
he trabajado estos tees años. Además, el Padre ha hecho y 
gastado mucho por mi, preciso es, pues, que se lo pague co­
mo pueda.» En estas razones estaban, cuando de nuevo la 
moribunda cayó en delirio...

Al lado de esta muerte angelical hubo otra horrorosa; la de 
la hija de Li-iu-kL, que murió eu maaosdeseis hechiceras.

He bautizado muchos niños sin poderles regalar ni una 
medallita. Este año no he recibido nada. Los Jesuítas chinos 
no tienen amigos en Europa, y nadie les envía ni limosnas 
ni objetos de piedad. 1,os pido, pues, humildemente á mi ca­
ritativo Padre (1).

(Carta del R. P. Simón Li, S. J-).

(1) Se dirige i  Mona. Maquet, oblapo de Usien-hsion. Lxe MiaiosKa 
Católicas Jiacen oxteosiva esta súplica A los amigos de la Propagación 
de la  l'o.

;i) Carta dirig ida (en francés) ú Mons. Maquee.
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1-

Á  T R A V É S  D E L  LÍBANO

POR EL R . P . ALEJANDRO DE VIALET, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

f  Conclusión)

II.— Entre los lirios

iS

le

I bien es verdad que el misionero 
de Siria debe viajar por las es­
cabrosas y desiguales pendientes 
del Líbano, en cambio, y como 
recompensa de sus fatigas y su­
dores, la naturaleza le brinda 
en aquellas regiones con infinidad 
de aromáticas y hermosísimas 
flores, que á la par que le delei­
tan la vista y le ensanchan el 
corazón, le hacen más llevadera 

la pesada carga de sus fatigas y sufrimientos.
Desearía reproduciros al vivo uno de esos tan agra­

dables y poéticos paisajes; feliz mi pluma si al descri­
birlo os hiciera sentir la sensación de la realidad.

Ei florido Mayo empieza á revestir de verde los es - 
5- paciosos prados del Líbano; mueren las frías ciclamas 

amigas del invierno; sns rosados pétalos, tan vivos y 
hermosos en Marzo y Abril, se inclinan como las orejas 
lacias de conejos dormidos, se agostan y mueren; las 

• V altas encinas, los pinos, los terebintos, visten su pri- 
maveral ropaje, y al rededor de encrespadas rocas flo- 

• recen toda clase de arbustos y flores silvestres...
¡Saludemos la estación de los lirios, de los hermosos 

\  lirios blancos!

•j. Tras larga ascensión, al entrar en un hermoso y an- 
•;> eho valle cubierto de verde grama, os sorprenden una 
3  infinidad de lirios, que seductores abren sus flores por

t'j entre espinas y tallos jóvenes, inclinándolas para des-
pedir mejor sus deliciosos perfumes. Y no os creáis que 
sean veinte 6 treinta los lirios que podéis admirar y co­
ger si os place; los contaréis á centenares, erguidos 
sobre su débil tallo, recreándoos á cada paso con nue­
vas bellezas y encantos.

Crecen y florecen por todas partes: entre piedras, al 
pie de grandes árboles, entre zarzas y malezas, donde 
algunos, los humildes, se esconden dejando apenas ad­
mirar su inmaculada blancura, mientras que otros, los 
altivos, los orgullosos, se yerguen sobre encrespadas é 
inaccesibles rocas, abriendo su corola al cielo azul.

Este hermoso lirio libanés es igual al lirio europeo, 
pero más abundante, algo más alto—para aspirar su 
fragancia hay que ponerse de puntillas—y más cargado 
de flores. En la parte inferior del tallo las hojas son 
largas y rizadas, pero á medida que van subiendo dis­
minuyen gradualmente de longitud, rodeando el tallo 
gris, alto de unos dos metros, hasta donde florecen en 
aromático ramillete blanco diez ó doce flores, sin con­
tar los capullos.

¡Qué indecibles encantos tienen estos lirios délos 
valles! ¡con qué imponderable dulzura siente á su vista 
el desterrado renacer los viejos recuerdos! Recuerdo 
las colmenas que había en el jardín de la casa paterna, 
y creo percibir aquel murmullo dulce de las abejas que 
acariciaban los lirios blancos, aquellos que cuidara la 
madre ya muerta; aquellos que debían perfumar la fu­
tura miel... Ve un día de Mayo salir de la iglesia del 
pueblo las niñas vestidas todas blancas, las que por vez 
primera han recibido la Sagrada Comunión, y bajo el 
velo de gasa blanca ve sonreírles un lirio blanco, puro, 
pero no como ellas... Luego acuden los recuerdos clá­
sicos: la tumba de Daphnis cubierta de lirios cortados 
antes de abrir sus corolas al sol, y el famoso apostrofe 
de Marcelo en la Eneida:

Tu Marcéllus eris! manihis date Ulia plenis. ..

¡Qué dulce conmoción se experimenta al encontrar 
por el camino algunos niños, que alegres y bulliciosos 
vieneu á ofrecer al misionero que pasa ramilletes de 
blancos lirios que han cogido al amanecer! Y en las 
pobres iglesias de paredes calcinadas, ante una pobrí- 
sima estampa de la Virgen, mal encuadrada en molda­
ra que fué dorada, nada tan conmovedor como ver mo­
rir en un vaso de barro viejo y medio roto, algunos 
grandes lirios blancos que alegran con su riqueza es­
pléndida aquella miseria que hace llorar.

Y acuden también los recuerdos bíblicos. ¿Cómo no 
acordarse de Aquella que es por excelencia «el lirio en­
tre espinas,» el «lirio del valle,« cuyos «labios de lirio 
destilan la mirra» y que «floreció en la soledad como el 
lirio?»

¿Cómo olvidar al Divino Pastor, que «apacienta su 
rebaño entre lirios,» y hasta se complace habitando 
entre ellos?

Y cómo acuden á la mente aquellas palabras del San­
to Evangelio, salidas de labios del Divino Maestro:

«¿Por qué os preocupáis por vuestros vestidos? Mi­
rad cómo crece el lirio de los campos; no trabaja ni 
hila; y Salomón, Yo os lo digo, en todo el esplendor de 
su gloria, no vestía como uno de ellos.»

Este es el lirio que mostró al pueblo la mano del Sal­
vador, porque hoy como entonces florece en las llanu­
ras de Palestina y en las faldas del Líbano.

Y esto, que quizá no parezca nada, eleva suave­
mente el alma del misionero, seducida por la mística 
poesía de los lirios y las tiernas delicadezas de la D i­
vina Providencia; y este arrobarse y soñar del alma 
entre los lirios, alivia dulcemente la ruda y difícil subi­
da material.

EIN.
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D E S D E  LA  G U IN E A  E SP A Ñ O L A . — L A  M ISIÓ N  D E  E LO B EY
(Continuación)

Pescar de los paniues: á tiros de escopeta de chispa

^ 'O s ’ cste epígrafe, que sorprenderá tal 
Tez á los lectores (como sorprendió 
al que esto escribe), se halla sinte­
tizada una de tantas peripecias que 
con frecuencia pasamos los misione­
ros de la Guinea española al visitar 

los pueblos de los indígenas.
En una de las visitas que Mee á la Reducción San 

José, salí una mañana, después de haber celebrado la 
santa Misa, en dirección al pueblo llamado JVdiüa, con 
objeto de visitar á los cristianos é infieles que en él ha­
bitan.

Como tenía que ir por un río todo el trayecto, me 
acompañaron tres muchachos, armados cada cual con 
paleta para mover el pequeño cayuco en que íbamos; y 
mientras los diestros paletas, que eran niños del cole­
gio de la Misión, desempeñaban su cometido á mil ma­
ravillas, yo iba rezando el Oficio divino, sin que inci­
dente alguno nos entorpeciera la marcha.

Al llegar cerquita de la orilla en que estaba dicho 
pueblo, oímos un tremendo disparo tan cerca de nos­
otros que me hizo estremecer sobremanera.—¿Qué es 
esto? pregunté asustado á los muchachos. Y como ellos 
habían visto ya mucho antes con sus ojos de lince al 
'pescador á U tos,  me contestaron tranquilamente:—No 
tenga miedo, Padre, pues es un hombre que está pes­
cando.—¿Cómo? les repuse, ¿también f  armes sahen
'pescar á tiros'é—Sí, Padre, y con escopetas de chispa, 
dij érenme sonriendo.

Saltamos á tierra, y hallamos al buen hombre que, 
saliendo de entre las ramas y troncos en que estaba 
metido, nos enseñó un hermoso pez que con el tiro ha­
bía muerto.

El modo de pescar á tiros consiste en esperar, aun­
que sean horas enteras, á que pasen los peces cerquita 
de la orilla en que haya muchas piedras grandes, troncos 
y raíces; y cuando el pescador ha visto al pez que está ya 
muy cerca, dispara su escopeta; si por ventura no sale 
el tiro, como sucede con frecuencia con las escopetas de 
chispa, ¡tiempo perdidol tienen que resignarse á espe­
rar que saldrá cuando pase otro pez.

Fácilmente se deja comprender por lo dicho, qne el 
pescador con caña de Europa no necesita la paciencia 
del africano con escopeta de chispa.

Terminaré refiriendo una visita que hice desde la 
misma Reducción al pueblo Abanheba.

Salí acompañado de mi pequeño intérprete, con la 
mayor seguridad del mundo y sin imaginarme siquiera 
los apuros en que me vería antes de llegar al citado 
pueblo. Luego de haber salido, pregunté á mi compañero 
si hallaríamos algún riachuelo.—No sé, Padre, me con­
testó con infantil sencillez. Por esta franca respuesta 
entendí que tampoco sabía el muchacho el camino, y 
por lo mismo el mal paso que hallaríamos. Mas he aquí 
que á los pocos minutos oigo que me dice:—Mire V.,

Padre, allí hay un riachuelo. Y efectivamente, nos ha­
llamos atajados sin saber por dónde pasarlo, pues esta­
ba tan encharcado y fangoso, que me impuso no poco. 
¿Qué hacer, pues? ¡qué momentos de zozobra aquellos! 
Verdaderamente que me hallaba perplejo sin saber qué 
partido tomar. Pues por una parte el muchacho no tie­
ne fuerzas para pasarme; y, aunque las tuviera, es muy 
largo su cauce, ya que comprende todo el camino que 
nos faltaba andar hasta llegar al pueblo; y por otra, era 
sumamente peligroso vadearlo estando sudado. Mientras 
que así deliberaba, díceme el muchacho:—Por aquí se 
puede pasar. Era el tronco de un árbol, escondido en­
tre los matorrales y que habían cortado los indígenas 
para pasar lo más arriesgado del cauce.— ¡Muy bieni le 
contesté, pero mira que está muy torcido. Temiendo, 
pues, que me resbalaría si no me quitaba el calzado, 
híeelo para mayor seguridad; luego cogí un bastón y 
comencé á pasar. Mas al llegar á la mitad del palo tor­
cido, temiendo perder el equilibrio, hice como San Fran­
cisco de Sales sobre una barra de hielo en el Chablais; 
lo pasé á gatas... Y, gracias á Dios, salí de aquel aprie­
to sin el menor percance.

Al llegar al pueblo me dirigí al abcnxg (en España 
Casa Consistorial), y á los pocos minutos me vi rodea­
do de casi todos los habitantes del pueblo, deseosos de 
oír cosas de Dios para ir al cielo, como ellos decían. 
Saludé á todos, y les pregunté si había algún enfermo 
ó niño para bautizar, á lo que me contestaron presen­
tándome un parvulito:—Este niño no tiene bautismo. 
Luego comencé á explicarles la necesidad de este Sa­
cramento para salvarse; y al terminar bauticé al pe- 
queñuelo allí mismo y en presencia de todos.

Antes de despedirme de ellos les dije qne viniera al­
gún hombre para ayudarme á pasar el río; y así lo hi­
cieron con grande satisfacción y contento.

Reducción Bunche (1897)

A unos diez kilómetros de Punta Mosquitos, y á la 
parte Norte de Elobey-Chieo, existe una porción de te­
rreno fértil y pintoresco, y que por lo mismo ha estado 
siempre poblado por diversas tribus de indígenas que 
se han ido sucediendo en su disfrute. Limitándonos so­
lamente á los tiempos de la dominación española, íué 
habitado primero por los bengas, después por los balen- 
gues, y más tarde, por los años 1887 á 1890, vinieron 
del interior del continente los belicosos pamues, que 
son los qne actualmente lo poseen.

Un lugar tan pintoresco y poblado de indígenas no 
podía menos de llamar la atención de los misioneros 
para establecer allí una casita-iglesia, ya que reunía 
tan buenas condiciones para su instalación. Así sucedió 
en efecto; pues ya desde las primeras visitas que los 
Padres de las Misiones de Elobey y Cabo San Juan hi­
cieron á los pueblos y rancherías de toda aquella co­
marca, acariciaron la idea de fundar una Reducción pa­
ra los fines altamente benéficos de catequizar y españo-
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lizar á sus numerosos habitantes. Este buen deseo que 
abrigaban los misioneros fué secundado con entusiasmo 
por aquellos indígenas, los cuales pedían con instancia 
BU pronta fundación, pues, como ellos decían, deseaban 
ser instruidos en laEeligión católica para hacerse cris­
tianos. Pero lo que más eficazmente contribuyó á no 
diferir por más tiempo esta Reducción, fueron unas pa­
labras del jefe principal, Déetruma Mayu, el cual dijo 
terminantemente á los misioneros:—Si Vds. no vienen 
pronto aquí para enseñarnos, llamaremos á ios protes­
tantes, porque nosotros, añadió, queremos a'prender 
cosa de "blanco...

Imagínese el lector con qué satisfacción oirían los 
misioneros una resolución tan franca y decidida de 
nuestro hidalgo jefe, y qué de grado le prometieron ac­
ceder á sus deseos y á los de su pueblo; más que más 
teniendo en cuenta la natural inclinación que tienen los 
-pamues á abrazar el Cristianismo, á pesar de vivir en 
medio de la idolatría y antiguas supersticiones de la 
gentilidad.

Desde este día, pues, ya no se dieron punto de re­
poso los misioneros hasta ver cumplidas sus laudables 
aspiraciones. A este fin, tan pronto como hubieron reu­
nido los materiales y obtenido el permiso del reveren­
dísimo Padre Prefecto, comenzaron á levantar nna mo­
desta iglesia y habitación contigua para los misioneros, 
con madera del país, planchas de cinc y tejado de ñipa, 
de unos diez metros por cuatro de ancho.

Dicho se está que el día en que se bendijo fué de 
grande regocijo para todos los indígenas de aquella co­
marca, no ya tan sólo para los cristianos qne entonces 
había, sí que también para los infieles; quienes á porfía 
se disputaban el honor de manifestar á los misioneros 
la alegría de que estaban poseídos.—Ahora sí que Pa­
dre estará con nosotros para enseñarnos cosas de blan­
co, se decían unos á otros con las mayores muestras de 
satisfacción,

Y no contentos de manifestar su agradecimiento á los 
misioneros con solas palabras, les regalaron algunos 
objetos curiosos y supersticiosos, dando con ello prue­
bas fehacientes de su aversión á las cosas idolátricas y 
de verdadero afecto á la Religión católica que iban á 
enseñarles los Padres misioneros. Y no sólo esto, pues 
no faltó quien les regaló una gallina para que solemni­
zaran mejor la fiesta de la bendición.

Pero lo que más satisfacción causó á los misioneros 
fué, como era natural, los bautismos que administraron 
en este mismo día á varios parvulitos de aquellos indí­
genas, quienes de propósito quisieron se les bautizara 
para memoria del suceso. Circunstancia esta digna de 
tenerse en cuenta, pues ella nos revela los buenos sen­
timientos que ya desde sus principios tenían los iudí- 
genas de aquella incipiente cristiandad.

Los misioneros, por su parte, hicieron cuanto les fué 
posible para dejarlos contentos; y así, entre otras mu­
chas cosas, distribuyeron varias piezas de ropa, estam­
pas, rosarios y medallas, etc., que habían recibido de 
los caritativos bienhechores de España, y que muy opor­
tunamente reservaron para este día. Quien haya visto 
la natural avidez con que estos pobrecitos indígenas 
piden con repetidas instancias que se les dé algún rega- 
lito, comprenderá fácilmente que una de las primeras

cosas que deben llamar la atención del misionero de la 
G-uinea española para celebrar estas fiestas es la ífís- 
trihución de objetos y piezas de ropa; con la seguridad 
de ser este el más poderoso imán para atraerlos y ga­
narlos para Jesucristo, según lo experimentamos todos 
los días. ¡Lástima grande que las más de las veces nos 
vemos obligados á negarles un retazo de tela que nos 
piden para cubrir su desnudez, por no haber recibido 
de España la menor pieza de ropa ó andrajo, pues todo 
sirve para nuestros pobrecitos morenos! Y al llegar 
aquí permítanme, lectores míos, que les pida por amor 
de Dios una limosnita para estos mis queridos negri­
tos... iOhl y cuánto se lo agradecerán... Y si por ven­
tura ellos dejaran de agradecérselo como es debido, ten­
gan la seguridad de que jamás se olvidarán los misio­
neros, ya que todos los días dirigen fervientes súplicas 
áDios Nuestro Señor por todos los bienhechores. Pero 
sobre todo no olviden las regaladas promesas que Je­
sucristo hizo á los que por su amor dieren limosna á los 
pobrecitos: «Venid, benditos de mi Padre, á poseer el 
remo que os tengo prometido; porque tuve hambre y 
me disteis de comer, desnudo, y me cubristeis...« (1)

Volviendo, pues, á nuestra Reducción, se la llamó 
Souche por estar junto á un pueblo del mismo nombre 
y en el que residía el susodicho jefe principal. Los bue­
nos sentimientos que manifestaron aquellos indígenas 
principalmente el día en que se inauguró, hicieron pre­
sagiar muy halagümas esperanzas de los frutos que se 
obtendrían con la gracia del Señor. Y así fué en efecto 
pues amén de haberse impedido la capilla protestante 
según ya queda indicado, pasaron de cincuenta los bau­
tismos que en poco tiempo se administraron á otros 
tantos infieles, y otros muchos Sacramentos adminis­
trados, ora en la misma Reducción, ora en los pueblos 
de la redonda á los enfermos y moribundos.

Merece asimismo consignarse, como fruto cosechado 
en esta Reducción, el haber conseguido que el ya cita­
do jefe principal depusiera el encono que desde mucho 
tiempo tenía al subgobierno de Elobey por los castigos 
que por sus fechorías se veía obligado á imponerle. Más 
adelante verá el curioso lector un hecho fehaciente de 
ello.

Dos años habían transcurrido desde que se inauguró 
esta modesta iglesia, cuando observaron los misioneros 
que las lluvias, los vientos y sobre todo el comején ha­
bían destruido casi por completo todo el maderamen y 
la ñipa del tejado. Viéndose, pues, en la urgente nece­
sidad de hacer no pequeños gastos para reparar estos 
desperfectos, creyeron más ventajoso construir otra 
nueva en sitio más higiénico y ventilado, y que estu­
viera en lugar más céntrico para todos los habitantes 
de aquella comarca. Al efecto, se fijaron en el llamado 
por los indígenas biiika, uno de los más pintorescos 
que existen dentro de la gran bahía de Coriseo, desde 
Punta Mosquitos hasta Punta Jrke, ó desembocadura 
del Muni, y á una milla del pueblo llamado Bouche, en 
que estaba la Reducción.

No es para dicho el sentimiento que manifestaron 
aquellos habitantes al saber la resolución que habían 
tomado los misioneros de abandonarla; y sólo quedaron

(i) Matth. cap. xxxv, v. 3í y siguientee.
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a]gÜ0  tanto consolados cuando Ies manifestaron los mo­
tivos que les impulsaban á, ello, pues, como saltaba á la 
vista de todos, no era posible continuar por más tiempo 
ejerciendo el sagrado ministerio en una Reducción tan 
mal parada y desvencijada como aquella.

Sin duda que extrañará á muchos lectores que en so­
lo dos años se inutilizara esta modesta casita. Pero los 
que hayan visto alguna vez siquiera los desastrosos 
efectos que causa en estas tierras la hormiga blanca, 
llamada vulgarmente comején, comprenderán fácilmen­

te que para eso y mucho más son capaces estas hormi­
gas, capitales enemigas y destructores de los edificios 
de madera de estas tierras africanas. Debemos, sin em­
bargo, notar aquí que, á pesar de lo dicho, pueden con­
servarse estos edificios por cuatro, seis y más años, 
siempre que se tomen las debidas precauciones para im­
pedir que se apodere de ellos el comején, como lo veri­
fican la mayor parte de los europeos, y aun indígenas.

(Conlinuarú).

T R i B A J O S  D E  LA P R I M E R A  C O N F E R E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  S O B R E  LA E N F E R M E D A D  D E L  S O E S O
CELEBRADA EN LONDRES DEL I? AL 21 DE JUNIO DE 19O7

m

TIL será oír las distintas opiniones de 
hombres competentes sobre el grave 
problema de la enfermedad del sue­
ño. Procuraremos, pues, dar en este 
artículo un resumen general de la Con­
ferencia celebrada en Londres.

El objeto de esta Conferencia era 
ponerse de acuerdo acerca de las me­
didas profilácticas que debían tomar 
las potencias europeas para contrarres' 
tar la enfermedad del sueño en la re­
gión del Africa tropical. Veamos con 
cuánto celo cumplieron su misión to­

dos los delegados.
El Estado del Congo estaba representado en la Con­

ferencia por el coronel Lantonnois, vicegobernador ge­
neral; el comandante Tonneau, en representación del 
Comité especial del Katanga; el Sr. Rutten, procura­
dor de Estado, y el Dr. Van Campenhout, profesor de 
higiene y de clínica, antiguo director del Instituto bac­
teriológico de Leopoldville.

El discurso de apertura estuvo confiado al Presiden­
te lord Fitzmaurice. Después de haber demostrado la 
triste situación del Africa, invadida por la enfermedad 
del sueño, enumeró las causas conocidas de la misma y 
los remedios empleados hasta el presente. Acabó some­
tiendo á la aprobación de los reunidos un programa que 
debía servir de base á la discusión.

Traducimos el siguiente párrafo de su discurso: «Es­
ta epidemia, dice, que ya ha devastado una parte tan 
considerable del Africa, parece tomar cada día mayor 
incremento. Esta enfermedad, todos vosotros lo sabéis, 
ha diezmado los indígenas de las extensas regiones del 
Estado independiente del Congo; se ha apoderado del 
Uganda, donde de las 300,000 personas que formaban 
la población total de la zona infestada, las 200,000 han 
sido víctimas de ella. Asimismo se ha apoderado de cier­
tos distritos del Congo francés y de las posesiones por­
tuguesas; se ha confirmado su presencia en el Sudán; 
y ahora amenaza al Africa oriental alemana, la Rodhe- 
sia y el Protectorado británico del Africa central. Con­
siderable nñmero de europeos han sido víctimas de es­
ta enfermedad, y es indudable que muchos otros aun v i­
vos llevan ya en su cuerpo el germen mortal. Por amar­
ga ironía los trabajos de los europeos que administran

el Africa, á pesar de haber establecido un régimen po­
lítico más estable que el precedente, han contribuido á 
la propagación del contagio, facilitando á los indígenas 
los cambios de residencia y el traslado á tierras leja­
n as...”

La Conferencia acuerda la formación de dos subco­
misiones, una médica, que estudiará las cuestiones téc­
nicas, y otra administrativa, que acordará las medidas 
reglamentarias que deben tomar todas las potencias in­
teresadas.

I.-~Subcomii3Íón administrativa

A propuesta del coronel Sr. Lantonnois, un delegado 
de cada potencia ennmera las medidas tomadas por su 
país para contrarrestar la enfermedad.

GoUerno británico.—El presidente lord Fitzmauri­
ce habla del Uganda. Dice que todos los indígenas que 
del Uganda van al Protectorado del Este del Africa es­
tán sujetos á un examen médico. En la península de 
Enteblé la mosca propagadora del contagio fué admira­
blemente destruida cultivando los campos ribereños. 
El comisario expone un proyecto, según el cual todos 
los indígenas atacados de la enfermedad deberían ser 
trasladados á sitios aislados, donde serían tratados por 
médicos especialistas, dedicados en absoluto al cuidado 
de los enfermos.

Estado independiente del Congo.—El coronel L in -  
tonnois expone las medidas tomadas por el Gobierno 
del Estado independiente del Congo, y demuestra cuán 
ardientemente se ha preocupado de la triste situación 
de los negros. De estas medidas dimos cuenta en el nú­
mero 289, pág. 153 de Las Misiones Católicas.

Sudán.—El coronel Hunter enumera las medidas to­
madas en el Sudán. La Comisión administrativa encar­
gada de estudiar la situación ha obtenido los resulta­
dos siguientes: la mosca tsé-tsé {glosshia, folpalis), 
conductor de la enfermedad del sueño, abunda en todo 
el Bahr-el-Ghazal, pero muy particularmente en la re­
gión del sud, 6 grados de latitud norte. L aglossina pal- 
falis  que se encuentra en esta región no parece por 
ahora estar infectada por el bacilo de la tripanosomiasa 
humana. Según las observaciones hechas, la enferme­
dad del sueño no existe en esta región. Eu los caminos 
principales se han establecido casas de inspección para

i
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prevenir la entrada de personas infectadas en las regio­
nes indemnes. Las personas atacadas de la enfermedad 
se trasladan á las regiones infestadas.

Alemania.—El señor de Jaeobns dice que la admi­
nistración del Africa austral alemana, hasta el presente 
no ha tomado medida alguna, pues la enfermedad pa­
rece no ser endémica, y sólo la han padecido indígenas 
llegados de otros países.

El Dr. Laveran pide que los europeos establezcan 
sus campamentos y habitaciones en localidades donde no 
haya glossinas, y lejos de los grandes centros indíge­
nas invadidos por la enfermedad. Añade que deben des­
truirse los matorrales y cortarse todos los árboles de 
las riberas de los ríos próximos á los pueblos; que de­
ben protegerse las habitaciones con tela metálica; que 
conviene trazar y publicar un plano que indique los lu-

II.—Subcomisión médica

E l Dr. Van GampenTiout lee un 
informe sobre las medidas de policía 
sanitaria tomadas por el Gobierno 
del Estado independiente del Congo.
Estas medidas las han publicado Las 
Misiones Gaíólicas en su número 
289, pág. 152.

E l Dr. Ayres Roplie, delegado 
de Portugal, lee interesantes datos 
referentes á lo que el Gobierno por­
tugués ha hecho y se propone hacer 
para contrarrestar los progresos de 
la enfermedad; resume los resulta­
dos obtenidos en los ensayos de tra­
tamiento porelatoxil. «En conclu­
sión, dice, entiendo que la resoluúón 
tomada por el Gobierno portugués, 
de que primero se estudien los efec­
tos del atoxil ensayándolo en enfer­
mos de los primeros grados de la 
tripanosomíasa en la isla Principe, 
y luego, según los resultados obteni­
dos en las demás colonias del conti­
nente, está plenamente justiñcada.

«En lo concerniente á las demás 
medidas profilácticas, tales como la 
destrucción de las moscas glossina, 
la defensa contra las picadas de este 
insecto, la prohibición de la entrada 
de individuos atacados de tripano- 
somiasa en regiones todavía indem­
nes, pero que, por la presencia de 
insectos aptos para la propagación, 
fácilmente se convertirían en focos 
infecciosos, cuestiones son en las 
cuales, en tesis general, los médicos 
deben acordar lo más conveniente...
Mi Gobierno hará cuanto pueda para aplicar á nuestras 
colonias del continente las medidas profilácticas que 
votare la Conferencia como más prácticas.»

E l Dr. Laveran, delegado de Francia, lee un infor­
me sobre las medidas profilácticas y los estudios que es 
posible y necesario emprender. Entre las medidas que 
preconiza habla del atoxil: «El tratamiento del atoxil, 
dice, produce á lo menos, sino la completa curación, 
notables mejoras en el estado del enfermo; tiene la ven­
taja de hacer desaparecer rápidamente el tripanosoma 
de la gran circulación y, por consecuencia, de suprimir 
el peligro de que se propague la enfermedad; conviene, 
pues, establecer este tratamiento lo más pronto posi­
ble entre las personas contagiadas.»

.Tí

ALTO LÍBANO. — Cascadv y tkuplo ds FaKR\.— Reproducción directa de fotografía 
remitida por el P. de Vialet iPág. 89)

gares infestados y los sanos, y otro de las regiones don­
de viven las glossinas y demás insectos conductores; que 
conviene observar si todas las glossinas son peligrosas; 
si la transmisión es 6 no mecánica; y examinar cuánto 
tiempo es nociva la glossina, cómo y dónde se repro­
duce y cuáles son sus enemigos.

Concluye pidiendo se estudien las funciones de otros 
insectos, para asegurarse de que no hay otros transmi­
sores de la enfermedad.

Estas son las múltiples cuestiones entregadas al es­
tadio de los hombres competentes.
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III.—Informes del coronel Bruce, del profesor Minchiu 
y  del Dr. Todd

La Conferencia pidió el parecer de hombres doctos y 
eruditos sobre la enfermedad del sueño. He aquí un ex­
tracto de sus informes:

Informe del coronel Bruce.—La glossina, dice, 
transmite el tripanosoma directamente. La cuestión de 
la eyolueión no está aclarada todavía; no obstante, es 
poco probable que la enfermedad se transmita por la 
larva del insecto. Parece que sólo la palpalis puede 
transmitir la enfermedad.

Es muy conveniente, dice el coronel Bruce, hacer el 
mapa de la zona infestada de las tsé-tsés.

Generalmente el hombre atacado es la causa del con­
tagio, pero los vertebrados podrían también serlo. El 
perro, por ejemplo, á quien ataca también la enferme­
dad, ¿no podría ser causa de infección?

Informe delfrofesor MincMn.—Este sabio profe­
sor emite las mismas opiniones que el coronel Bruce so­
bre las cuestiones sometidas á su estadio. Un hecho se 
ha comprobado, y es que el principal, y quizás el único, 
medio de transmisión de los tripanosomas, es el agui­
jón de la mosca actuando directamente; la transmisión 
indirecta puede efectuarla una tsé-lsé cualquiera, y tam­
bién otros insectos. Insiste en la necesidad de estudiar 
cómo se reproduce la tsé-tsé y en la de buscar un me­
dio para destruir sus gérmenes.

Informe del Dr. Todd, representante de la Escue­
la de Medicina tropical de Liverpool.—Después de lo 
que hemos experimentado, no nos atrevemos á afirmar 
que haya lugar del Congo donde todavía no exista la 
terrible mosca. La hemos encontrado en todo el curso 
de nuestro viaje, hasta en los más insignificantes arro­
yos. Conviene hacer, pues, un minucioso examen antes 
de afirmar la ausencia de este animal.

Es probable que otras tsé-tsés, además de las palpa- 
lis, también puedan transmitir la enfermedad. La comi­
sión francesa emitió informe, diciendo que la «stegomya» 
goza también de esta facultad. Podría, pues, existir la 
enfermedad sin la palpalis.

El doctor expone las medidas que deben tomarse; no 
las reproducimos aquí por haberlas ya publicado en otro 
número.

En cuanto al tratamiento, dice que todos los sabios 
están de acuerdo, y unánimemente afirman que el ato- 
xtl es un remedio superior á todos los conocidos hasta 
el presente. Repetidos experimentos debidos á distin­
guidas notabilidades médicas, y en especial los que so­
bre el cuerpo humano ha hecho el Dr. Ayres Kopke, 
han demostrado que desgraciadamente las recaídas son 
frecuentes. Parece, sin embargo, que con el solo em­
pleo del atoxil se han logrado algunas curaciones com­
pletas. La terapéutica múltiple, preconizada por los 
Dres. Laveran y Ehrlich y por la Escuela de Liverpool 
(atoxil seguido del bicloruro de mercurio), promete pa­
ra lo futuro resultados aún más satisfactorios.

IV.—Conclusión ,

La Conferencia ha precisado las cuestiones y encami­
nado ios estudios. Gracias á ella sabemos los estragos 
hechos por la terrible enfermedad, conocemos las medi­

das tomadas y las que deben tomarse, hemos visto has­
ta qué punto han llevado sus investigaciones los doctos 
en esta materia y lo qué les falta saber.

Mejor informados sobre esta cuestión, los Gobiernos 
interesados y los sabios todos continuarán trabajando 
de común acuerdo.

Esperamos excelentes resultados de esta empresa.
Es tanta más fundada la esperanza del éxito, cuanto 

todos los delegados regresaron á sus países con el pro­
pósito firme de estudiar hasta vencer la enfermedad del 
sueño.

A. R enahd, S. J .
(Trad. de Missions Belgues de la Compagnie de Jésus,

I." Enero de 1908).

N E C R O L O G Í A
M ons . D a n iei . M orphy

arzobispo de Hobarí-iottn (Tasmania), decano del 
episcopado universal

De los antípodas nos llega la triste noticia de la muerte de 
Mons. Daniel Murpliy, decano de todo el episcopado católi­
co. Este venerable Prelado murió ec Hobart-town (Tasma­
nia) el 29 de Diciembre del pasado 1907, á la edad de 92 años.

Nacido en Belmont (Irlanda) el 16 de Junio de 1815 nues­
tro venerable difunto, consagró los primeros días de su larga 
carrera apostólica á las Misiones de la India Luego de orde­
nado sacerdote partió para el Extremo Oriente, y en 15 de 
E lero de 1839 desembarcaba en Madras, y ofrecía sus servi­
cios al ilnstrísimo Obispo Sr. Carew. Al ser trasladado á Cal­
cuta este dignísimo Prelado, fué reemplazado por el ilustrí- 
simo Fannelly, quien al poco tiempo escogía para coadjutor 
al entonces joven misionero. En 16 de Diciembre de 1815 el 
P. Murphy era nombrado Obispo in parlibtis de Filadolfla, y 
algunos meses después (11 de Octubre de 1846), recibía la 
consagración episcopal en la catedral de Kinsale (Irlanda).

Pero, quebrantada su salud por el insano clima de la In­
dia, se vió precisado á abandonar la diócesis de Madras, su 
patria adoptiva, para regresar á su país nata!. Al cabo de al­
gún tiempo de reposo, aceptó gustoso los ofrecimientos de 
la coadjutoría del limo. Wnson, obispo de Hobart-town, y 
en Mayo de 1866 partió para estalejana diócesis del hemis­
ferio austral. Cuando llegó á Tasmania, aquel Prelado ya ha­
bía muerto. El limo. Marphy gobernaba, pues, desde hacia 
cuarenta y dos años, la iglesia de Hobart-town, y al termi­
nar los 62 de su episcopado ha sido llamado por el Señor 
á la eterna recompensa Hobart-town fué erigida metrópoli 
el 3 de Agesto de 1888, y por consiguiente, el limo. Daniel 
Murphy fué promovido arzobispo en la misma fecha.
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LIM O SN A S
PARA COADYUVAR Á LA SANTA OBRA DE LA 

PROPAGACIÓN DE LA FE

Para la Obra de la Propagación de la'Fe 
San Hde/onso.—D. ¡oté Nivarro Salioas....................2‘80 Ptae.

Al ñ . P. Pablo [loada, sacerdote japoné», para la construcción 
de una iglesia en Imarnur'o (proa, de Chi- kujo, Japón)

Masarrón.—R. D. Ginés Morales, Pbco......................50 Ptas.

Para las Misiones más necesitados
narcelona.-~D. 1, S ....................................................5 Ptas,
Elgoibar.—D. Pedro J. Alcorta..................................... 1 »
San iíde/onso.—D. Jüsé Navarro Salinas....................2‘50 »
Soísofta,—R. D. Juan Caeadeéúe, Pbro ..........................1 r
Vaíenota.—D. Vicente Sauz üremÓQ........................... C'80 >

Ayuntamiento de Madrid



LAS MISIONES CATOLICAS 35

E n r i q u e  S ie n k i e w i c z

LOS CABALLEROS TEUTONICOS
fContinuación) C o a  a p r o b a c i ó n  d e  l a  A u t o r i d a d  a a l e s i á B t i c a

aa-

es-

I d-

LA

tae.

tas.

Y con la cabeza le señaló á Zbyszko y  al abate 
Kaleb, que se encontraban en la estancia.

—No tengo secretos para  ellos, respondió lu -  
rand.

—Pero los tenem os nosotros, noble señor, rep li­
có la mujer, y  si no los hacéis re tira r  no podrem os 
deciros nada y nos verem os forzados á pediros úni­
camente perm iso para  retirarnos.

lu rand  em pezaba á im pacientarse, pero  an te  la 
idea de que se tra taba  de Danusia, tra tó  de ser d u e­
ño de sí. P o r o tra  parte  Zbyszko, que creía que de 
un modo ó de o tro  lu ran d  le repe tiría  la conversa­
ción que tuviese con aquellas gentes, le dijo:

—Pues bien, si es así, quedad solo.
Y salió de la estancia acom pañado del abate.
—Señor, unos bandidos han robado á vuestra hija.
—Sí, unos bandidos que llevan cruces en sus 

mantos, dijo lu rand .
—No. Pero D ios perm itió  que los piadosos Caba­

lleros pudiesen a rreb a ta rla  de manos de los ra p to ­
res y la alojaron en su casa.

—¿Dónde, dónde está , p regun to  yo?
—Bajo la pro tección  del piadoso Schom berg, 

respondió la m ujer cruzando las manos sobre su pe­
cho é inclinándose m uy reveren te  y hum ilde.

Y lu rand , al o ír p ronunciar este  nom bre fu­
nesto, el nom bre del pérfido verdugo de los hijos 
del gran  duque W ito ldo , se puso pálido como la 
cera; sentóse en un banco, en to rnó  los párpados y 
enjugó con la mano el frío sudor que cubría su 
frente.

Viendo esto  el pereg rino , fué perd iendo el tem or 
poco á poco, y adop tó  una ac titud  provocativa 
m irando al anciano hijodalgo con orgu llo  y m enos­
precio.

D urante breves instan tes reinó en la estancia 
profundo silencio, que fué in terrum pido  po r la emi- 
saria de los Caballeros:

—El caballero M arkw ardt, dijo, tu rna  con el ca­
ballero Schom berg en la custodia de la señorita ...

—¿Qué tengo que hacer para  que me la devuel­
van? p reguntó  lu rand .

— ¡Debéis hum illaros ante la Orden! dijo con 
arrogancia el peregrino .

lurand  se levanta, se d irige hacia aquel hom bre, 
y con voz tem blorosa y á la vez sin iestra, le dice:

— ¡Silencio!...
De nuevo se apoderó  el miedo del pereg rino , y 

aunque sabía que le bastaba decir una sola palabra  
para ap lastar á lu rand , con todo temía que antes 
de que esta palabra  saliese de sus labios le sucedie­
se algo g rave, y tem blaba como un azogado.

E n tre tan to  lu rand , volviéndose hacia la mujer:

—¿Traéis alguna carta?
—No, señor, no traem os carta  alguna, pues nos 

han encargado que os dijésemos de palabra cuanto 
teníamos que comunicaros.

Y añadió:
—Los piadosos Caballeros quieren devolveros 

bien por los males que Ies habéis ocasionado, pero 
con la condición de que habéis de hacer lo que os 
piden.

—¿Y qué es lo que piden? p reguntó  lurand .
—Q uieren, señor, que les restituyáis Mr. de 

Bergow.
lu rand  respiró.
—Les devolveré Mr. de Bergow, dijo.
—Con los otros prisioneros que tenéis en S p y - 

chovo.
—Por supuesto.
—Y no sólo debéis darles libertad , sino indem ­

nizarles los daños y perjuicios ocasionados por el 
cautiverio.

—N ada he de regatear por el rescate de mi hija.
—A sí lo esperaban los piadosos Caballeros, dijo 

la mujer. Pero esto no es todo. Como os decía hace 
un m om ento, vuestra hija ha sido robada por unos 
bandidos. A hora bien; si alguien supiese que en la 
actualidad está en poder de los piadosos Caballeros 
Teutónicos, no cabe duda que podría im putárseles 
el crimen de ser ellos los rap to res de la joven, y  no 
se os oculta que esto podría  ocasionarles serios 
trastornos. Con frecuencia la calumnia ha sido la 
única recom pensa que m erecieron sus buenas ac­
ciones; y no quisieran por nada del m undo que en 
esta ocasión les pasase lo mismo. P or eso á  las 
anteriores condiciones añaden la de que debéis d e ­
clarar vos mismo al monarca de este país y á todos 
los caballeros que os estén ligados p o r vínculos de 
am istad, que no fueron los Caballeros Teutónicos 
los que os robaron  vuestra hija, sino unos b and i­
dos, y  que tendréis que pagar á éstos un rescate.

—V erdad es, dijo lu rand , que los que me ro b a ­
ron mi hija no son más que unos solemnes b an ­
didos...

Y la m ujer continuó;
—Una sola queja d irig ida al Gran M aestre de la 

O rden, un solo hom bre en terado  de vuestras nego­
ciaciones con los Caballeros, serían un grandísim o 
entorpecim iento para  vuestra causa...

Vivísima inquietud se reflejó en el sem blante 
de lu rand . E n el prim er momento encontró  m uy 
natural que los Caballeros exigiesen el secreto p o r 
tem or á la responsabilidad en que incurrían y al 
deshonor; pero ahora, la sospecha de que o tra  p u ­
diese ser la m ira de ellos al in teresarse  tanto por el
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secreto , le produjo terrib le  m alestar, y como no 
podía hallarle explicación satisfactoria, fué preso 
de uno de esos miedos que sienten hasta los más 
valientes é in trép idos cuando se tra ta , no de ellos 
mismos, sino de algún ser querido.

Con la esperanza de aclarar algún tan to  aquel 
enigm a, inquiriendo con astucia, dijo á la mujer:

—Me piden los Caballeros Teutónicos que guar­
de secreto acerca de nuestras negociaciones, y no 
han caído en la cuenta de que se descubrirá  la ver­
dad de todo lo ocurrido  cuando vean que pongo en 
libertad  á de B ergcw  y á los otros prisioneros.

— Es que nos diréis que habéis aceptado  un re s ­
cate por M r. de Bergow para tener con qué pagar 
á los bandidos.

—Nadie lo creerá, porque de sobra  saben que 
jam ás he aceptado rescate alguno.

— Sí, es verdad, argüyó  la m ujer, pero  en esta 
ocasión se tra ta  de vuestra  hija.

Y el peregrino , juzgando que lu ran d  estaba ya 
suficientem ente abatido , añadió:

—T al es, señor, la voluntad de los caballeros 
Schom berg y M atkw ardt.

Con todo, la m ujer continuó:
__No tenéis más que decir sino que este p e re ­

grino  os tra jo  el rescate, y nosotros nos ¡remos 
llevándonos á M r. de Bergow  y á los dem ás p ris io ­
neros.

—¿Cómo? dijo lu ran d  frunciendo el entrecejo. 
¿Os figuráis que voy á  devolveros los p risioneros 
antes de que me tra igáis mi hija?

__Podem os hacer lo siguiente: Id  vos mismo á
O rtelsbourg , y allí os llevarán vuestra  hija.

—¿Yo á O rtelsbourg?
—¿Y p o r qué no? Suponed que al devolveros los 

Caballeros vuestra hija los bandidos la atacan en 
el camino y vuelven á robarla . ¿A. quién echarán la 
culpa de esta  fechoría? A  los piadosos Caballeros, 
eso no hay que d u darlo ... P o r eso ellos prefieren 
que vayáis vos mismo para  depositarla  en vuestras 
manos.

__Bien. I ré  á O rtelsbourg , dijo lu rand . E n tre
tan to  tú  y este hom bre vestido de peregrino  me e s ­
peraréis aquí, y cuando yo reg rese  con mi hija os 
llevaréis á  de Bergow  y á lo s  dem ás prisioneros.

__No, señor, respondió la m ujer; los piadosos
(Caballeros desean que nos dejéis m archar con de 
Bergcw  y los o tros cautivos, y  que vos os presen - 
téis en O rtelsbourg  com pletam ente solo y sin h a ­
blar del asunto á alm a viviente.

Entonces ya lu rand  no pudo reprim ir más tiem po 
la cólera, da un paso atrás, y crispando los dedos 
como las garras de un ave de rap iña, se acerca á la 
m ujer, y como si quisiese hablarla  al oído, le dice:

— ¡Los piadosos Caballeros se o lvidaron de p r e ­
veniros que os m andaré á los dos en com pañía de 
de Bergow  á  la rueda, ( i) , para  que os rom pan los 
huesos uno por uno!

( 0  La rueda, suplicio antiguo usado en Francia, que consistía 
en romper los brazos, las piernas y el espinazo del criminal, su­
jetándolo á una rueda en movimiento —fiV. del T.).

L a m ujer sufrió un terrib le  sacudim iento, pero 
se dom inó y dijo;

—M irad que vuestra hija está en poder y bajo la 
custodia de Schom berg y de M arkvvardt...

— ¡Que son unos asesinos, unos envenenadores, 
unos verdugos! añadió  lu rand , fuera de sí.

—Y que sabrían vengarnos... y sino, escuchad lo 
que nos han dicho antes de nuestra  m archa: uSi se 
resistiese á e jecu tar todas nuestras órdenes, más 
vale que su h ija  m uera como los hijos de W itold.v 
E scoged ...

—Y tened  en cuenta, añadió el pereg rino , que 
los Caballeros superiores, en cuyas m anos está 
vuestra h ija , no abrigan  el más leve propósito  de 
haceros daño. E l jefe de O rtelsbourg  os envía por 
nosotros su palabra  de que os dejará en com pleta 
libertad  con vuestra  hija; pero  quiere que antes 
vayáis á hum illaros an te  la O rden m ilitar p o r todos 
los daños que le habéis causado, y á prom eterle, 
bajo juram ento , que no volveréis á levantar v u e s­
tro  cruel brazo con tra  los Caballeros de capa blanca.

—T al es la voluntad de los superiores y  la de los 
caballeros M arkw ardt y  Schom berg, añadió  la 
criada.

Profundo silencio reinó en la estancia durante 
largo rato . lu rand , más m uerto que vivo, se había 
sentado en un rincón; el peregrino  y la criada lo 
observaban con atención, y  de vez en cuando c ru ­
zaban en tre  sí una m irada de inteligencia. P o r fin, 
la m ujer se levantó y dijo:

—Ya es m uy ta rd e , señor. Se acerca el am anecer. 
Perm itidnos ir á descansar, pues tenem os verdade­
ra necesidad de reposo ...

__Y de tom ar algún refrigerio  para  reponer las
fuerzas perd idas después de tan  penoso y largo 
viaje.

V iendo que lu ran d  no respondía  palabra , como 
si nada hubiese oído, saludaron y salieron de la 
habitación.

Y allí quedaba el pobre lu rand , sentado en su si 
tio , anonadado, ap lastado . C ualquiera creería  que 
se había dorm ido ó que estaba m uerto.

A lgunos m omentos después en traban  silenciosos 
en la estancia Zbyszko y el aba te  K aleb.

__Vamos á ver, p reg u n tó  el joven caballero.
¿Qué dicen esa gente? ¿(¿né es lo que piden?

lu ran d  se estrem eció sobresaltado como si d e s ­
pertase bruscam ente de profundo sueño.

—¿Os sentís mal? le pregun tó  el abate  K aleb, 
que le conocía de muy an tiguo  y que veía en él a l­
go anorm al.

—No, respondió .
—¿Y Danusia? insistió  Zbyszko. ¿Dónde está? 

¿Qué os han dicho?
__Nada. Me han tra ído  el rescate ... el rescate

para  B ergow ...
—¿El rescate  para  Bergow?... ¿Cómo? ¿Qué te ­

néis?...
—Nada.

(Continuará).
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